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RAILES DE MASCARAS 
'«Qffo de Viajantes 5 BepreseRíanies m GomerGlo 9 tí la l i l e s t r l a 

EXTRHORDINHRIOS BB1LE5 DE M^SeHRHS 
T E A T R O H 0 V E D H D E 5 - J ^ i r BAILE INFANTIL f •! dia 4 de 

r t r1*'? en oí i i * JI i i \ u n u v i» u 11 u u u 4 v nn 
bai.vi^'/íi0" organizadora ha ido a Niza al objeto de estudiar y dar a conocer 
vV r í í KI^OERNTANZVTANG.--fiKlto extraordinario, aumento de premios 
íaiii£r{ 2.,8íi «O V media, ¿para quA 

¿Si- TODO BARCf:LÓNA.-Gr 

los torftreadentes 
haata 150, éxito-

dar a conocer prnsrama'' eQuién no conoce el baite de loa 
pa^¿eia en los precios: Invitaeien cabaliere con i aeñorftt 4 pesetas. — Venta de localidades v 
l luri ** deienesi locai social Plata Cateluilf; M n̂dft̂  Núfler, 5 y 5, colmado: Vslenels» estnína 
"•«na, colmado y el mismo día en la taquilla del Teatro. 

irán novedad y sorprendentes adornes estila ruso. 

TEATRO DEL TRIUNFO -- EXITAZO 
, 5 3 C o y , S í f o f S ' f ó ¡ B 9 ' ^ S i £ S ' B a i l e d e m á s c a r a » 
banÍ'-CrdInar,n»con !t Gi&ñfiV R I I Í X P A A dórde acudirán 01 indefinible r.iimero da fnlt» 
cíín S dirige el Da l lOrCI t í ^ caras y sefinrltas de mucho suge. dren anima 
Zamll 'evolución de confetti y serpentinas. Toda la jucentnd que le Taofrn Trinnfi Entrsda caba 
y"c Pasar una noche divertida, solo tiene que ir esta noche al ludllU inulllQ, Uero, 8 pta» 

goofedad L A B U E N A S S T R E L L ; - . ^ & J ¿ . p ¡ t r M 
iiM«fi • de máacara con nutrida orqueata. — Batalla de confetti v aerpontinas.—Local adornado 

^^" '" 'qo y restaurant bien y económicamente servido. — LA JUNTA. 

CONCIERTOS 
G a . f A 7ü/\*TArt a A s*a Entrada por la calle Caspe.—Grandes reTormaa.—Todas las v i*u\ a C * l ^ v e a a , a e » nociies, do lüa 13. conciarto a trío por los sefiores Vlls 
^g^X_Mario Verger (vloloncello) y Manuel Cáoeres-ípiano). 

^ai mis ión español© en Sad-flmétrica. 
Los periódico» de le América del Sod traten muy extensamente de la misión oficial 

pia?0,a ' UCí' ortía 1*8<la Por ,a ^a93 *c Américi de esta ciudad recorre la parte aua* 
vai del .Nuevo Continente# 



L a labor realizada por los señores don Ra'ael Vehils y doctor don Antonio K. Fonr. 
que Integran dicha misión, tiene gran importancia para L apaña y para h cordialidad de 
relaciones entre nuestra nación y las jóvenes Kep ibiicas visitadas. 

En todos esos países los señores Pont y Vchils han sido recibidos con verdadera 
fraternidad, con demostraciones entusiastas y elocuentes de amor. En Montevideo, 
pDcrtopor el CO J!arribaron a Amirica, la colonia españo'y, ministro y cónsules de h 8 = 
paila, Gcbierno uruguayo Prensa representantes de las fuerzas económ cas y cuanto 
significa un valor en la i cp blica Oriental acudieron a dar la bienvenida a los delega-
dos oficialas de Esparta y represent antes de la Casa de Au rica. 

La misma manifestad de simpatía se iriDutó a los señores Vehils y Pont en Rue-
'not Airss y Asunción del Paraguay. Las imj resiones que se t¡ei:en de Oh le, Bolivia, 
:Perú y Brasil hacen esperar que no sera menos entusiasia el agasajo con que en estas 
naciones se les recibirá. 

En el Uruguay los representantes espalóles se encontraron con un proyecto p re
centado a la Cámara proppníend ) un impuesto interno a los vinos de uno graduación 
iauperior a 13° alcohólicos. Como la mayona de loe vinos españolas son superiores a 
iestn fuerza, lo cual no pasa con los italianos y francesas, entendieron nuestros dnle-
gádos, de acuerdo con la Cámara ¿spañola de Comercio de Montevideo, que deb an 
oponerse a tal ley, que, de aprobarse, inferirá u.i í^olpe radísimo a la exportación vi -
mcolc española. 

De acuerdo con la aludida Cámara y con los representantes diplomáticos de Espa-
Ifla, los seftores Veldls y f ont realizaron activas gestiones, apo/ándose en elementos 
¡del país contrarios al proyecto y removienJo la opini m a favor dsl interés español. 
'Sin su activísima intervención seria ya aprobado el proyecto que añora se discute to» 
¡davía y que hay fundadas esperanzas para asegurar no será aprobado en las condi-
¡cíones perjudiciales para Espan • en q ie se ha^ía presentado. 

Los delegados españoles fueron recibidos por el uobierno uruguayo y presidente 
'de la Rep blica, entregándoles el /nemoran í i " : de iniciativas que se podrían empren
der desde España para favorecer a aquella nación y cooperar a una mayor relación 
Intelectual y comercial hispano-uruí2uaya. L a nota presentada mereció grandes elogios 
del Gobien o, que prometió estudiarla con todo interés y resolver en definitiva a la 
vuelta de los comisionados, pues éstos siguieron el viaje al Sud del contii-eme, de
biendo regresar a M( ntevideo acabada la excursión. 

Los diarios uruguayo» pubüc.iror. e tensas informaciones, interviús y artículos lau
datorios-con motivo de la estancia en Montevideo de los señores Vehils y Pont. Otros 
obsequios se Ies dedicaron, como un banquete de doscientos cincuenta cubiertos or
ganizado por la colonia espar.ola, un cl-aT.pafia de Uonor y visitas a las instituciones • 
más salientes de la i<ep bdca ( rfenjial. 

Parecido pro rama de cr. olló la misión española en Puen^s Aires, donde, por no 
haber estado más que nuevo días, no pudo hacer sino iniciar las gestiones que serán 
terminadas en una próxima nueva vi ita a la capital del .'lata. Con \oio, hubo tie npo 
Jpara que la colonia esparto! > or .ani «se recepciones en honor d é l o s comisionados, 
:para que el Gobierno -ir^enti io lea recibiese oficialmente y se hiciese cargo del me» 
[moranefum que proponían, acogiéndolo con vivísi no interés, para que la Prensa con 
este motivó Hiciese una grai de nostración de afectos España y para que quedasen 
isobre el tápete importantes cuestiones económicas y morales planteadas por los se-
¡flores Pont y Ve'iils y que han de contribuir eficazmente a una mayor y más fecunda 
¡aproximación hispano-argentina. 
i De uenos Aires pasaron los representantes de la Casa de América al interior de la 
Argentina, activando un proyecto de coló lización algodonera en la región Norte, ini« 
Iciado por capitalistas españoles que se proponen introducir en .spaña la fibra argén» 
¡tina, librando así a nuestro mercado consumidor del agio yanqui. 

Én el Paraguay obtuvieron éxito completo los señores Vehils y Pont. E l Gobierno 
aceptó el programa presentado y promerii'» coop rr r a su realiz.Hción, reci Vondo. a le-
más. de la Prensa, corporaciones del pa s y spano es residen:cs en ul mismo una gran 
¡demostración de simpatía. 
| Resultado de la gestión fu ^ entre ctn-s cosas, la ad' e ión de la Cám «ra de f'o* 
irrercio para uaya a la pro>ectada Asamblea Ibero- imerícann de Cámaras da Ct me: -
'ció; la rectificación de una dispockión gubernativa pidie do profesores extranjeros 
para la Universidad de la Asunci 'n, en el suiti lo de ser llanndos profesores españo
le s para las cátedras de Lengua castellana y de Derechos civil y romano, cosa que 
iantes no se proponía, y la aceptación por parte del Gobie no de las negociaciones so» 
fcre tratados de propiedad intelectual y validez de estudios académicos. 



5. 
< Del Parasu«y re2f esaron los aflores VeWU y ^¿S?¡<S^tl^] 
trasladarse íuevamFnte a Buenos Aires, donde deDen e . ^ De irán a Montevi-. 
•Hi p a s a r á n » , hile, si^uieri'o lueío acia el Perú y o darán por ^ b a d a la expedí-. 
«leo, desde dcr.de embarcarán para KlJ)aneir°l'a' ^fecunda como se esperaba al or-. 
C"n, que por ahora va resultanao t .n provechosa y ^ _. 
^n^aria. „ . ,„...v„iascinematográficas délas princi-

U s e pedldonariqs llevan consigo alaunas ^ -u^s y *cto» que en su ho- ' 
Pales in lustrias españolas, que se exhiben en las poniere, 
ñor se celebran. 

' ^ ^ i t ó W S de l o a . u a d . p r e . u p u e u o ^ . 

^ . t e s ^ ^ ^ I K s ? ^ d e longitnd: pre'upue,t0 ^ 
^ f f i s t f f t r s M g ^ ^ r ^ * d < l o n < f i t n d ; r r i 

^ ' ^ ^ r i o ^ a ' ^ ^ u o ^ V ^ i ; M ^ S O , de loaffitud; presupuesto 1 1 , 1 * ' ^ 

* V £ ^ : ^ ^ £ ^ l ^ ^ presupuesto 44.4.!^peseta.; pla«o«t 
*fio, gasto en. 1913, 

e?<penrien art.culos de Carnaval. 

L a pollc a ha puesto » ) ̂ ...̂ Uío^^^^^^^^ 
P ^ o V ^ r a ' e » ^ valor de 
^ ! de, cañonero 
^rto en estí pu rto. _ 

Leemos en P.l l.co íle s i t ^ . n T n üü<¡*0 dei Taller-Museo Cau Ferrat, don San-
.. ' leñemos noticia de que f . ^ f ^ ? a l f ^ l ^ ¡ ^ m ^ 'a casa contigua a tsn 
t'aao Rusiñol Prats. ha desistido f *^™^™^ gl ¿spacio que le proporcionaría 
sobresaliente centro de artística " J . ^ ascensor. Gon ello se llenará; 
«•n la construcción de otro ^ « i ¿ u " l a ¿ \ T a numeroso, objetos artísticos que van 
* C ^ < ? r ^ * * e M e r S r u s i ó n ded icada cuanto significa a r t e . 



De la tí«oda námfro 90 de la calle de Llacuaa fueron robador doa rttojaa de bol<Í^ 
no, 7̂3 peaetas, algunas alhaje: y vareas prendas de ropa 

t as autores del hecho no fueron detenidos. 

Anteayer» en el patio de la cárcel celnlar. del coche que lo conducía desde al Juzga* 
do, Juan Soler Ortiz, detenido por tentativa de robo, en un esfuerzo que hizo rompió 
at candado de la cadena con que lt¡z amanillado, intentando fugarse, lo cual no consi
guió por haberlo impedido la pareja de la ¡guaraia civil que lo custodiaba. la cuello 
condujo al local en que se veri lea la entrega de pre o-; donde dirigí '> insultos y ame» 
nazas a los guardias, lanzándose sobre uno de ellos, llamado Salvador Martín Jim» ne2. 
a quien alean ó un puñetazo» rompiéndole una de las ciivisaa del uniforme» 

Por fin. consiguióse encerrarle en un local contig o. 
Se instruyen sobre este hecho las diligencias correspondientes. 

España. 

Telegramas detenidos en la oficina de Telégrafos por uo encontrar a sus desti
natarios: 

narnburgo, Alvarez; Onteniente, Julio Passolas, Aragón, 33; Quintanar, Secundlno 
,ér; Elche, José Cerda, mercado Concepción; Valladolid> Concepción üarcía, Bal» ^olér 

Cortes 

E l Instituto Homeópata celebrará sesión científica mañana» a las diez de la noche 
disertando el doctor Casanovas* 

ÍÜ laa oposiciones efectuada» en la Universidad Central para optar al premio e*-
tmordinario del doctorado de Filosofía y Letras (historia/ ha sido a ijudicado al próíe-
sor de este instituto c eneral y Técnico doctor don trancisco Condeminas y Mastaro. 

Telefonemas detenidas en la C entral de Taléíonos por no encontrar a los d é s ^ 

" ^ e Códiz^ Juan García, Pensión Comercial; de Madrid, Luis Ballester, rambla del 
Prat, 2. 

Nortes, 101*40 oper ciones; Alicantes, 92*90 dinero. 

Moneda valiosa. 
£1 precio más alto alcau^udo en estos úla 

timos tiempos por una moneda lo obtuvo 
una piesa de oro de tres duros—de las acu* 
üadat «a San Francisco dt California en 
l$70-~en el remate de la colección cumismá* 
ttcadaMr. WilUan 11. Vvoodin. L a moneda 
]üé comprada en 1,450 dólares por Mr. Chap* 

man, uu coleccionista de esa ciudad. 
Se dice que sólo existen dos monedas dt 

esa clase, pues el Gobierno an^ericano rece* 
gió el resto, menos una, que fué colocada 
debajo de la primera piedra de la Casa de 
Moneda de San Francisco, que se construyó 
en aquel año. 

El paraíso de los legisladores. 
, Ksfá sn los Estados Unidos. AUí se gastan 

roás de 26.00Q,000 de pesos anuales para el 
sostenimiento de los representantes del país, 
que son 493:391 diputados j 92 senadores. 

Cada representante cobra 35,000 pesos al 
udo, más 7,500 para un secretario (que algu* 
aos no tienen), mát 7£0 para gastos de secre

taría y su correspondiente tranquicia postal 
Cada uno tiene en el Capitolio (que esté en 
Washington, como es sabido) un dtspachito 
ricamente amueblado, con lux, agua, teléto-
no, e t c p o r cuenta del Estado, como es aa« 
tural. 



S u p c r f l d a l l d a d a p a r u í » 

9 
Apárete, Johnl- cantlnuó Acatraciitr tía 

tomar en cueata la obserTactóo d»l otro Y 
ahora díganos dónde Tire. 

Pero )u mujer empexó a ilorar amarga 
! mente. Gemía y se retorcía las manos. 

—¡Ob.mijim! ¡Oh, mi l¡ml—seguía repi» 
tiendo. Lo han llevado al hospital, y te mori*. 
rá. ¡Dios me ayade, se morirá! y entoncei» 
¿qué será de mis chiquitos y de mí? {Oh, mi 
)iml ;jim mío! 

—¿Qué le ha pasado a su Jim, y por qué 1° 
han llevado al hospital? — preguntó Ans' 
truther. 

—Lo han asesinado, eso et lo que han he 
cho, lo bau asesinado allí etot pillotl—e ind . 
caba al club del cual acababa de salir Ans-
truther. 

La realidad lo iluminó entonces^ 
—¿Su Jim de usted es Jim Baxter?~~pr*gun* 

tó con raptder« 
—Eso es, pobre muchacho, mi hijo, tít etél* 
Anstruther sacó la cabeza por la veotani* 

lia y llamó: 
—¡Johnl 
—¿Señor? 
—Suba y averigüe inmediatamente a qué 

hospital han llevado a Jim Baxter. ¡Rápldoi 
Lo habían llevado al hospital de Charing* 

Cross, y Anstruther tranquilizó un poco a la 
mujer cuando le dijo que el dehariog*Crost 
era el mejor de todos los hospitales de Lon 
dres. 

Hocket* i • • —^ a^orAi ¿dónde vive usted?—volvió a 
Al cerrar la ventanilla tuvo un ligero e f preguntar-. Vamos, apúrese, 

tremecimlento. " " ^ ^ U y o } D o r ñ 9 í Street, enSpitallields. 
,v» r ^ . ' r . jku* n Allí están mis chicos, llorando de hambre. 

- ¡Por D.OS.. que aoche para sal.rl-dwo a Na ban teo.do un boc'ado . ua ^ 
»« compafiero, .entado junto a 61. la maQaDa tempran0. v¡ae a h M W a m( 
J'ero los dedos de John estaban entumec ]im. a ¡ba a llevarl£,!. de c0,ner ígta noch(, 

de frío, lo que le llevd alíiún tiempo pa- [0b mi 1ÍB1) miJimI y volviel.on ft corre; 
ra desabotonar su casaca a fin d . sacar el l a j i ^ r io ia s . 

Entretanto Anstruther miraba a la ^ amente; claudÍ0f no ¥a8 . ir a dar 
níeliz mujer a través del vidrio. Oe pronto a Spitulliold8_exclamó con disgusto su com^ 
tiro de H prettllla, corrió el vidrio y ex* pañer0 
Cl^mó- —¡Johnl—volvió a llamar Anstruther. 

^-No, que entre aquí, John, Pobre infeliz, _¿Señor? 
•^ •a a morir helada. V preguntéle dónde —Calle Dortet, Spitalfields. 
v*Te. —¿Cómo dice, sefior? 

piPor favor, Claudio, no hagas etol—le —He dicho que siga a la calle porstt, Spl-
Piald 8U compañero Fíjate en los andrajos talfields—¿porqué no oye?—y dígale a James 
4ue U cubren. que apure a reventar. 
' Un momento después el automóvil echó a 

Nota del A . - E l Rocket era ta última de Jkndar lucg0 tomó nl Eit6< 
^ ¿ Z S Z Z T m * e ^ . K " C i - n j * Anstruther só.o te^a p i t r e s 
bulnoe meses. Áño*' Al lle«ar a mayoría de edad se en 

Lm una de la maftana y un írío crudo. E l 
•lento del Nordeste barría Londres con 
fMagaa heladas que penetraban la gruesa 
«asaca de astracán del honorable Claudio 
Anstruther en el momento que, en compañía 
de un amigo igualmente abrigado, salía por 
íat grandes puertas del National sportmg 
clttb, bajando por sus escalones hasta Legrar 
^ automóvil, brillantememe iluminado, que 
lo etperaba. . nm% 

E l lacayo recogió bien, bajo las pierna 
^ su amo. el extremo de la manta, lo separo 

completamente de la puerta y cerro e n » 
luego con cuidado. . f#> 

- { A casa. s.fior?-preBunt6 Ue dudoso la 
mano a la gorra. , , . „ . . 
. - i K casa? ¿A esta. »'<>rM?7"c,nme »»ttüier soltando una carcajada-, segura 
«•Me, no. ¿A dónde iremos. Algy? »<-•• duelo 
« • M t a n o c h . m e ha d.scompu.std w a i p » 
«»ní.nte. ¡Por Cf istol iQué ••pecticnlol iQuí 
horror de espectficulo para pagar cinco go. 
" « u por eltol Dudo muebo que ese pobre 
'URMO llegue a reponerse. 

Cálld y llamó luego al lacayo: 
-iHoln, Johnl ¿Qué sé le ocurre? 

• E l lacayo discutía con una mujer andrajo 
de rostro pálido, que le rogaba comprarle 

*lguno. cordone. de zapato, que tenia en 
lt»» manos, oscuras y arrugadas. 

-Dele un penique, Joün, uu par de peni 
lúes -dijo Anstruther-. Y »°ego s.ga al 



1 
conmba en p o l é l i ^ dé fiSia foftüAft. E í t r a . 
Tagante y salvaje hasta el extremo, su 
carácter tenia una faz a la qae poce» pres» 
taban fe. Por otra parte, cualquier espec
táculo de la desgracia ponin su piedad en 
conmoción. 

En esta ocasión oyó de labios de la mujer 
sentada frente a él, a la brillante luz del in* 
terior del carruaje, que, no obstante haberse 
casado dos reces, hacía años que era viuda. 
Jim Baster, el boxeador, era el único hijo de 
su primer marido y su único amparo Los 
hijos de su segundo marido eran sostenidos 
también por él. 

£1 automóvil se detuvo en Dorset Street y 
ayudaron a bajar a la mujer. Al sabir a la 
vereda dió un grito penetrante y por Glgu# 
nos instantes Anstrutber pensó que se había 
vuelto loca Siguiendo luego la dirección de 
sn mirada hacia arriba observó en una ven* 
fbna alta na fulgor fiuctuante y rojo. 

—¿Vive usted ahí?—preguntó con rapidez. 
Y entonces, como no obtuviese respuesta, 

exclamó: 
—John, llama en el acto a una estación de 

bomberos; pronto, no espere y, mire, tome 
esto. 

Se quitó su gran casaca de pieles y el frac» 
y arrojó ambas cosas al lacayo. L a puerta 
de calle tenía la llave echada, según loob' 
servó al mover el picaporte, y durante algu 
nos momentos dió de puñetazos en los table' 
ros. 

—Apártate, Algy—dijo al fin—dirigiéndose 
a l medio de la calle—• ¿Recuerdas nuestro 
ariete humano en Harrow? ¿£b? Espérate y 
lo verás dentro de un ¡nstantr. 

Corrió con toda velocidad hacia la casa, 
saltó a grrn altura cuando diataba de ella 
como una yarda, y girando a la Vez con el 
cuerpo, de modo que con la parte posterior 
del hombro derecho golpeó la puerta con te* 
rrible fuerza y la abrió en el acto hacia aden* 
tro con estrépito. 

Sin perder un instante trepó ciegamente 
perlas desvencijadas escaleras de madera j 
tropezando en la oscuridad y llevándose ob* 
jetos por delante. De pronto hirió su olfato 
el olor de madera quemada. Al empajar la 
puerta del piso superior una masa de humo 
se arremolinó hacia fuera, ahogándolo y ce* 
dándolo casi. 

Por fuera, en la calle, reuníase con rapi
dez la muchedumbre. Pasaron algunos mi* 
natos. De pronto apareció Anstrutber, tam
baleándose. Desgreñado, tiznado, coa los 

ojos inyectados dé taftffte, ***** ápf iBi 
reconocible. Aon ardía una de las mangas 
de su camisa. Replegado e inconsciente so* 
bre cada uno de sus hombros, se encontraba 
un niño, a los que sujetaba con firmeza. Al i ' 
viado de su car^a, estuvo alguuos momen* 
tos tosiendo, sin poder hablar. Luego dió 
vuelta. Al hacerlo, Algernon (Algy) y John 
saltaron hacia él simultáneamente. 

—¡No, por Dios! ¡Nol—gritaron, contenién 
dolé con fuerza. 

—¡Es una locura el volver, Claudio!—1« 
dijo Algernon con viveza—. Has hecho tu 
parte y algo más. Los bomberos estarán ea 

¡ breve aquí. 
Poniendo en juego toda su fuerza, Ani* 

truther se desprendió de ellos, Algernon 
procuró una vez más el detenerle; pero, 
echándole a un lado, el joven te precipitó 
nuevamente a la casa. 

Una lengua de llama amarilla lamió ei 
maderamen de las ventanas superiores; otra 
y luego otra. De pronto los vidrios rotos 
formaron chimeneas y vomitaron humo. 
Barrido por el viento, se deslizó por la pav 
red. 

Un (¿rito se levantó de la muchedumbre al 
aparecer una forma en la ventana incendia' 
da, destrozando vidrios a derecha e izqcier* 
da con un brazo desnado y ensangrentado. 
Y a aparece la mitad de la forma. Ya emerge 
por completo. 

Sobre un caño colocado horizontalmente 
en la casa, Anstrutber, con la espalda a la 
pared, se mantenía en pie junto u la venta* 
na. Llevaba un niño al hombro, cuyas pier* 
ñas envolvía con su bra^o derecho, mientras 
que con la mano izquierda se aseguraba en la 
cornisa de la ventana. 

Una ráfaga de viento llevó una lengua de 
llama hacia sus puertas, ocultándolo por un 
momento a la vista el humo qae la acompa
ñaba. 

—lArroje al niño! ¡Arrójelo!—gritó una 
veintena de voces. 

Instintivamente, sin moverse, dirigió ha-
cía abajo una mirada. Por todas partes, ca* 
prichosamente revelados por ei resplandor 
fiuctuante de las llamas, veíanse rostros pá* 
lidos, dirigidos hacia arriba, en una masa 
estrechamente apretada. 

¿Arrojaría al niño? Teniendo libres ambos 
brazos, él podría salvarse, lo comprendía, 
asiéndose del caño de hierro con ambas ma. 
nos y corriéndose lentamente por él hast a 
la casa vecina, de cuyas ventanas ya se es ' 



U M b „ d l r ^ a , per.o.. . . P . r . «podrí.» efr« . ^ 7 t t t ^ « « t " au^aue c oa 

«Bq«e «o probable, y en el ülumo " S O ae ; grave choq . ^ ^ ^ que.iempre 
ae Ta T a U S a n d o , «adre del nl.o que saW6 

muert-. Kstos pensamiento» brillaroa en su , dice que deaea verJa ^ a ^',0»' 
« ' « t e con extraordinaria rapidez. Una vez ' aparentemente ans.oso ^ P e c t 0 dc 
«á». „o atreviéndose a inclinar la cabeza ni boxeadoral, que llama4 ̂ " f " ^ ' 7 a , ^ n 

J — ! ¡«Hividuo se está muriendo en nlgu V - - ^ r la cabeza ni Iboxcadoral. ^ o ^ ; , ; t ¿ pr iendo en algú 
m*.. „o atreviéndose - ; n c ^ ^ 0 V d e perder 1 que ese individuo se e^U tfotid^ 
a mover el ™ W * * b f ^ \ hospital de Londres y 
elequiUbrio, miró hacia ab^0-7*utomóvil de él. . lo§ cordonet de xapí 
en la calle. Sacaban la manta del **tom ^ ; t 5^ nue tenia lo 
A l — — 

i e i . 
L a mujer que tenía los cordones de zapa, 

los se levantó y se dirigió nerviosamente 
hacia ellos. 

—Si usted permite, señor—dijo - . y o soy la 
mojer a cuyos tres hiios lea salvó la vida el.: 
caballero... {Dios lo bendiga! V ea mi .Tim< 
el boxeador a quien uste-i se refiere* Estaba 
en el hospital de Cbarin-Cross; pero ya salió 
y se encuentra casi repuesto. 

—¿Uslcdf—preguntó súbitamente el doo» 
tor—¿Cuál es su nombre, mujer? »' 

—Marta Baxter, por mi primer marido, se* 
ñor, y ahora Marta Stubbs. f j 

—Pero si hace varios días que hemos an
dado buscándola—repuso el doctor, con una 
voz llena de bondad. 

— E l caballero desea que entreguemos a 
usted cincuenta libras; esto es, si usted pne* 
de probar que es María Stubbs, y desea ver 
a usted y a sus hijitos menores en cuanto se 
encuentre mejor... y también a su hijo Jim, 

WILLIAM L E QU&UI. 

Alguna~s^person¡¡"la estiraban teniéndola 
tersa y disponiéndose asi en cuadro. 

—lArrojeel niño! ¡Arroje el niño} 
U s gritos eran cada vez nUi fuertes y 

más insistentes. Su energía iba: decayendo. 
Sn mano iaquiepda se estaba asando, babia 
que si otra ráfaga de viento cruzaba su cuer
po con llamas y con humo, aflojaría el aos* 
^ n , y entonces... 

Ya llegaba la rálaga que tanto había temí 
do. Soltando la cornisa t̂ ue por tinto tiempo 
hM)la tenido asida, estrechó al niño con sus 
do« brazos, apretó los dientes, y saltó a 
aire, 

llnamuierquc vendía cordones de zapa* 
0s «an^ueaba entre loa pacientes externos 

e|Perando en la gran sala del hospital de 
Londres la llegada de su turno para ser aten 
di(1a. Al alcance del oído conversaban do 
Actores vestidos con largas blusas blancas 

- H é un caso maravilloso-decía uno d 
^ o s » . L a altura de la que deb. haber sal 1 
X**o> sosteniendo al niño, era terrible» Le I 

ÍeS¥Íeíá!ico v teleíónico 

A n s i e c a d - S u s t o a i n c o o f e O ü e o ^ . ^ ; 

desapareció cerca de la« 
- L a canoa auto.évU Elisa. ^ ¿ f t ^ S t ^ seVaUzaron para en; 
Was Frione, habiendo resultado intructuosaa « .«sldera. 

*• perdido. 
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Fug» de un criado y un^s a lhajase -La westión de Ori8niB.-52sliones decisivisi 

Pari»t 5 (6'55). 
£¿ Te/// Par is ién dice que el domingo último un criado alemán del duque da Ro-

chcfoucauM desapareció de h casa, llevándole 40,000 francos en joyas, objetos de 
plata y de arte. 

' c pei f Rarisieñ dice que los reprosentantes de las grandes potencias llevaron « 
rabo ayer la última y más importante gestión acerca de toiaa las cancillerías interc* 
sadaa en la solución del conflicto oriental para f onseyuir que las ne^ociacionca de 
paz continúen y pueda ésto fijarse antes del ^ran combate que se prepara. UL/rnvios PARTES 

El señor Galbetón en RaiDa.-Hablando de los amigos.-La reforma del Concordare. 
Madrid, 3 Febrero (10 mañana). 

E l corresponsal de E l Imparcial en Roma transmite a su periódico una interviú 
que ha celebrado con el seflor Calbetdn. 

Gn es \ interviú el nuavo embñjTKv de Espifla en el N'aticano relata su entrevista 
con Mrrry del Va', diciendo que f é cordialíslmn y que le Oló nna cariñosa bienvení* 
da, coninnlc^ndole («a rresentaría sus cartas credenciales al Papa el miércoles próxi
mo, salva disposición contraria de S. S. 

E l seflor Ua$ionettj nuncio en lispana, \\ i embarcado ya para Italia; apenas llejuc 
a Homa se anunciará oficialmente su nombramiento de nuncio en Madrid. 

Mi entrevista con Merry del Val - ha dicho el asnor Colbetón-terminó hablando 
de Espafia, del conde de Romanónos y de los anídos. Vo p enso Iniciar en plazo cor* 
tísino las negociaciones sobre el Concordato y procuraré llevarlas con la mayor rapi» 
dez posible. 

La Prensa d mócrat i italiana ha publicado noticias inexactas sobre supuestos re-
trudeci • ienlos del enojo del Vaticano contra üspa4a puedo aie^urar que el Vaticano 
ha acogido con satisfacción el propósito del conde de itamanones de reanudar las negó-
ciectones y cjue f I Gobierno español y el X aticano están animados de sincero espirita 
conciliador. t. * - - , . ^ 

La lealtad y la habilidad del conde de Ro i anones l an modificado las anteriores rd^ 
lacicnes hispano-vaticanas, co no lo de imestra la rapidez con que se han hecho w i nom# 
bramíento y el del nuncio, siendo tr.i icionai !a lent tud de los procedimientos de la San* 
ta ede. 

ontenido ron la buena disposición del ati ano, hallándome yo enteradísi no de loe 
antecedentes ce la cuestión y ha i ndome dado el conde instrucciones claras y termí* 
nantes, sin restringirme la facultad de condu ir las cosas por donde n i criterio mé díc« 
te, abrí o la conf'anza de realizar una obra beneficiosa para España* 

Oe todo« modos mi estancia en Kona será relativamente corta» He aceptado e«te 
puesto en la esperanza ds prestar a mi país un servicio resolviendo un conflicto his* 

f>ano-vaticano, pero sin otra razón. Soy político; no tengo e! honor de pertenecer a 
a diplomacia; creo que mi puesto tfst l en Madria y por consiánlente regresaré a Bs» 

paña cuanto antes, llevando mi fiasco si fracaso y mi modesto mérito si alcanzo el 
éxito en que confío. 

Visi ta—Consemdores w liberales. —Sentencia. 
Valencia. -El ministro de Marina ha visitado el Círculo liberal, siendo obsequia-

tío con un lunch. 
Hoy se dará una corni a en casa del alcalde y en el correo de la tarde marchará a 

Cartago. * 
Parece que las elecciones se liarán inteligenciados conservadores y liberales. 
M á l a g a . E l Consejo de guerra por los sucesos de Canillas de Aceituno firmó la 

feentencia. 
Sa conocerá cuando la aprueba la superioridad. fl nuncio, 
©Mt^ - En el tras ftlántico que, procedente de América lisiaré el día 17 del actual 

•sa asparado el seflor Ragoncití, nuevo nuncio en Mad i ' . 
\ £ a al mismo l^rco continuara su viaja a Qénova y des i - . .ra a Homj. 

\m^má%'^ Hh WiCífiritABOj Bacidfltofs "liiirtii i búb bate 


